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RESUMEN

Julio Perales García fue un discípulo de Luis Simarro Lacabra que realizó en 1890, bajo la dirección de Simarro, 
su tesis doctoral. Fuera de este dato, referido por Cajal en 1896, Julio Perales se trata probablemente del discípulo 
más desconocido de Simarro, ya que se carece de referencias biográficas documentadas acerca de su persona.
En el presente estudio, tras revisar de forma global los principales discípulos que tuvo Simarro, se analiza la 
biografía de Julio Perales basada en el estudio de fuentes documentales, que han sido localizadas en Madrid y 
Valencia. Así mismo se analiza el contenido de la memoria original de su tesis, valorando el trabajo micrográfico 
que realizó y la impronta de este trabajo en la obra científica de Ramón y Cajal.
Se documenta el nacimiento de Julio Perales en Valencia en 1866, quien tras realizar los cinco primeros años de la 
carrera de medicina en Valencia, marchara en 1887 desde su ciudad natal a Madrid para finalizar allí sus estudios 
médicos y realizar su tesis doctoral con Simarro.
Cajal escribió en 1896 que el trabajo micrográfico llevado a cabo por Perales había pasado totalmente desapercibido 
a los autores. Ello fue debido a que el contenido de su tesis nunca fue publicado, ni tampoco fue publicado el 
hipotético libro que en la tesis se afirmaba había de ser editado de forma inmediata por Simarro, su maestro. 
Cajal puso en valor el significado funcional que los resultados de la tesis de Perales contenían, teniendo además 
la honradez de reconocer la primacía de sus hallazgos frente a lo señalado en otras publicaciones en el ámbito 
europeo.
En 1905 Julio Perales abandonó los trabajos de investigación micrográfica, no sin antes haber intentado conseguir 
una estabilidad laboral en el ámbito de la universidad. La posterior biografía de este médico valenciano, a 
diferencia de otros discípulos de Simarro, no aparece relacionada con la Junta para la Ampliación de Estudios y su 
figura no se muestra integrada en la escuela histológica que se conforma en el primer tercio del siglo XX en torno 
a la figura de Ramón y Cajal.
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Introducción

En las dos últimas décadas los datos relacionados con 
la biografía y los intereses científicos de Luis Simarro 
Lacabra (1851-1921) se han visto enriquecidos por va-
rios estudios historiográficos, algunos de ellos editados 
con motivo del centenario de su fallecimiento.

Estas publicaciones han aportado nuevas dimensiones 
acerca de la figura de Simarro, si bien su compleja bio-
grafía científica continúa siendo hoy poco conocida, en 
gran parte debido a la escasa producción científica escri-
ta que Simarro generó.

Simarro efectivamente fue un maestro socrático, con 
poca obra escrita y con una docencia fundamentalmen-
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te desarrollada en el ámbito privado del laboratorio mi-
crográfico existente en su propio domicilio1. El prestigio 
científico de Simarro en su época fue sin embargo muy 
importante2, siendo conocida su influencia científica en 
la genial obra de Santiago Ramón y Cajal, así como en 
el origen y desarrollo de la llamada Escuela Histológica 
Española3, en la que se integraron varios de sus propios 
discípulos.

En los intereses científicos que manifiesta Simarro a lo 
largo de su vida se conjugan de una manera imperfec-
ta los trabajos micrográficos, que Simarro desarrolló en 
su propio laboratorio, la investigación neuropsiquiátri-
ca, que ejerció asistencialmente en su clínica particular, 
y por último la psicología científica, faceta esta última 
que inicia su institucionalización académica al ocupar 
Simarro en 1902 la primera cátedra de psicología experi-
mental de la universidad española.

En el ámbito de la psicología científica, a pesar de no ha-
ber constituido una auténtica escuela, Simarro tuvo un 
grupo amplio de alumnos y colaboradores (Francisco 
Santamaria Esquerdo [1866-1925], Martín Navarro 
Flores [1871-1950], Juan Vicente Viqueira López [1886-
1924], José Verdes Montenegro [1865-1940], Alejandro 
Díez Blanco [1894-1967], Cipriano Rodrigo Lavín 
[1882-1972])4-8. Varios de estos discípulos serían a partir 
de 1908 pensionados por la Junta para la Ampliación de 
Estudios (JAE), difundiendo después —muchos de ellos 
como catedráticos de instituto— las ideas de la nueva 
psicología científica que Simarro, como eficaz importa-
dor de saberes, les había trasmitido.

De otra parte, en el laboratorio de Luis Simarro iniciaron 
su formación histológica las figuras médicas de Nicolás 
Achúcarro Lund (1880-1918), Gonzalo Rodríguez Lafora 
(1886-1971) y Miguel Gayarre Espinal (1866-1936). Los 
tres conjugarían más tarde, al igual que Simarro, los tra-
bajos micrográficos con una actuación médica neurop-
siquiátrica, integrándose finalmente en el Laboratorio 
de Investigaciones Biológicas y en la Escuela Histológica 
Española, liderada por Cajal. A ellos hay que sumar la 
existencia de otros discípulos médicos insospecha-
dos, o menos conocidos, como es el caso de José María 
Villaverde Larraz (1888-1936)9, con el que Simarro pu-
blicó un único trabajo en 191310, o la del discípulo Julio 
Perales García, puesto de manifiesto en las publicaciones 
de Campos Bueno11-13, si bien este último es el discípulo 
de Simarro del que se tiene probablemente un menor co-
nocimiento.

Objetivo del presente trabajo es documentar la figura de 
Julio Perales García, analizando el trabajo micrográfico 
que llevó a cabo bajo la dirección de Simarro y que fue 
motivo de su tesis doctoral. Se valora y discute la im-
pronta de este trabajo en las publicaciones de Cajal y así 
mismo se refieren algunos datos acerca de su posterior 
actividad médica en Valencia a partir de 1905. A par-
tir de esta fecha Julio Perales aparece alejado del tra-
bajo micrográfico, sin llegar a integrarse en la Escuela 
Histológica Española, que se conforma en el primer ter-
cio del siglo XX alrededor de la figura de Cajal.

Materiales y métodos

Las fuentes documentales primarias empleadas en este 
trabajo han sido el contenido de la tesis doctoral de 
Julio Perales García, leída en la Universidad Central de 
Madrid en 1890 y actualmente disponible en formato di-
gital14, así como su expediente académico en esa misma 
Universidad Central15, expediente que provenía por tras-
lado de la Universitat de València16.

Se han analizado también otras fuentes documentales 
existentes en la ciudad de Valencia que nos permiten 
realizar una aproximación acerca del perfil biográfico 
de Julio Perales. Estas últimas se han obtenido del Arxiu 
Històric de la Universitat de València17, del Archivo 
Histórico Municipal de Valencia18 y del Instituto Médico 
Valenciano19, al que Perales perteneció. Así mismo se 
han realizado búsquedas acerca de Julio Perales García 
en la Gaceta de Madrid y en los archivos de la JAE, ambas 
accesibles de forma digital.

Desarrollo

Datos documentales acerca de la biografía de Julio Perales 
García

Julio Perales García (1866-1939) nació en Valencia el 
4 de febrero de 1866, siendo hijo de Baltasar Perales 
Boluda, profesor de instrucción superior, y de María 
Amelia García Salabert, siendo Julio Perales el segundo 
de los tres hijos de este matrimonio15,16.

A los 12 años, en 1878, Julio Perales ingresó en el 
Instituto Provincial de Segunda Enseñanza16 (antiguo 
Colegio Real de Nobles de San Pablo de Valencia), que 
era la única institución académica de esta ciudad donde 
se podía obtener el grado de bachiller, y en 1882 obtie-
ne este grado con la calificación de sobresaliente. Perales 
tuvo allí entre sus profesores a Vicente Boix Ricarte y a 
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Figura 1. Escrito del doctor Juan de Madinaveitia y Ortíz de Zárate, íntimo 
amigo de Luis Simarro, acreditando que Julio Perales había estado afecto 
de una fiebre tifoidea en el mes de marzo de 1889. El escrito se encuentra 
en el expediente académico de Julio Perales en la Universidad Central, 
siendo presentado por Perales para excusar sus ausencias a la universidad 
en el momento que cursaba las asignaturas del doctorado en 1889. Fuente: 
expediente académico de Julio Perales en la Universidad Central – Archivo 
Histórico Nacional (leg. 1620, exp. 29).

Jaime Banús Castelví. Ambos habían sido, una década 
antes, también mentores y protectores de Simarro19,20, 
dado que este fue también alumno y residente en el 
Colegio de Nobles21.

Antes de obtener el grado de bachiller, Julio Perales cursó 
también los estudios de maestro en la Escuela Normal de 
Valencia16. Esta escuela ocupaba entonces unos locales 
cedidos por el Colegio de Nobles22 y allí trabajaba como 
profesor su padre. La figura de este merece ser destacada, 
dado que sin duda influyó en la formación académica de 
su hijo.

Baltasar Perales Boluda (1836-1906), que era natural de 
Mogente, había sido maestro en escuelas rurales y más 

tarde profesor en la Escuela Normal, siendo considerado 
un adelantado de la renovación pedagógica en Valencia. 
Su actividad docente se extendió también a ser maestro 
de las escuelas de adultos, que eran impulsadas por la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia. 
Entre sus alumnos tuvo a Joaquín Sorolla Bastida (1863-
1923), que tenía prácticamente la misma edad que su hijo 
Julio Perales, y que así mismo acudía a la escuela prácti-
ca anexa a la Escuela Normal. El consejo y la influencia 
de Baltasar Perales fueron al parecer decisivos para que 
Sorolla ingresara como alumno en las clases nocturnas 
de dibujo en la Escuela de Artesanos y Aprendices de 
Valencia22, una institución de impronta institucionista 
creada en 1868 por la Junta Revolucionaria de Valencia23 

y con la que también Simarro mantuvo una vinculación 
a lo largo de toda su vida24.

En 1882, obtenido ya el grado de bachiller, Julio Perales 
ingresa en la facultad de medicina de Valencia, cursando 
allí los cinco primeros años de la licenciatura de medici-
na hasta el curso 1886-188716. En el quinto curso decide 
marchar a Madrid a finalizar allí sus estudios médicos y 
muy probablemente también a iniciarse ya en las tareas 
micrográficas junto con Luis Simarro. De este modo, 
el 30 de septiembre de 1887 se comprueba como Julio 
Perales reside ya en Madrid, en la calle de la Salud nº 17, 
matriculándose en la Universidad Central de las asigna-
turas que le restan para finalizar la carrera de medicina15.

Desconocemos qué personas intervinieron en poner en 
contacto a Julio Perales con Simarro, que en ese momento 
vivía en Madrid, tras su larga estancia en París. Una po-
sible hipótesis, aunque no existe una prueba documental 
que así lo confirme, es que fuera Beatriz Tortosa Perales, 
viuda de Epifanio Lozano, la persona que mediara en 
este contacto. Beatriz Tortosa Perales, probablemente 
emparentada con la familia de Julio Perales, fue una gran 
amiga y benefactora de Simarro, manteniéndose siempre 
entre ambos un estrecho contacto, como se demuestra a 
través del contenido de sus propios testamentos24.

En Madrid, Simarro gozaba ya entonces de una creciente 
fama como médico neuropsiquiatra y era bien conoci-
da su dedicación a las tareas micrográficas. Cajal, por su 
parte, era todavía en ese momento catedrático de ana-
tomía en Valencia. Es además en estos años cuando se 
sitúa el famoso encuentro entre Simarro y Cajal. Simarro 
acababa de contraer matrimonio en Valencia en marzo 
de 188721,24, si bien el encuentro con Cajal tuvo lugar en 
el laboratorio de Simarro, en la calle del Arco de Santa 
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María nº 41 (actual calle de Augusto Figueroa). Allí es 
donde Simarro le muestra a Cajal preparados histológi-
cos teñidos con la técnica de Golgi, hecho que influyó de 
forma decisiva para que Cajal se consagrara al estudio 
neurohistológico3,13.

En la Universidad Central de Madrid y durante el cur-
so 1887-1888, Julio Perales cursa las cuatro asignaturas 
que le faltaban para finalizar los estudios de medici-
na15. Al finalizar el curso, Perales solicita al rector de la 
Universidad Central el poder realizar su examen de gra-
do de licenciatura en la Universidad de Valencia, de don-
de provenía. En Valencia se examina el 28 de junio de 
1888 ante un tribunal formado por Peregrín Casanova 
(anatomía), Julio Magraner (clínica médica) y Francisco 
Moliner (patología especial médica). Perales supera el 
examen de grado con la calificación de sobresaliente, tras 
llevar a cabo un examen práctico en el que diagnostica a 
un paciente afecto de “reumatismo muscular”16.

El realizar el examen de grado en Valencia (junio de 
1888) fue sin embargo un breve paréntesis en la estancia 
de Julio Perales en Madrid. Ello se demuestra por dos 
datos que aparecen así mismo en su expediente académi-
co: el primero de ellos es que tres meses más tarde Julio 
Perales ya se había matriculado de nuevo en Madrid en 
las cuatro asignaturas del doctorado, y el segundo es que 
Julio Perales solicita a la Universidad de Valencia que “le 
remita su título de licenciado en medicina al gobierno 
civil de Madrid, por cuanto que reside allí realizando los 
estudios y trabajos del doctorado”16. Ambos datos orien-
tan a considerar que en junio de 1888 Julio Perales tenía 
ya decidido realizar su tesis con Simarro y que ya estaba 
iniciando los trabajos micrográficos en su laboratorio.

Atendiendo a las fechas de su expediente académico15, la 
estancia de Julio Perales en Madrid se inicia por tanto en 
septiembre de 1887 y finaliza —en una fecha incierta— 
tras leer su tesis doctoral en junio de 189014.

No es posible concretar la fecha exacta en que posterior-
mente Perales se ausenta de Madrid. Existen, no obstan-
te, en su expediente académico15 dos documentos adi-
cionales que, de una parte, marcan de nuevo su relación 
con Simarro y, de otra, orientan hacia las posibles fechas 
en que se ausenta de Madrid.

El primer documento es un certificado médico que acre-
dita que en el mes de marzo de 1889 Julio Perales, ya 
licenciado, estaba enfermo afecto de “unas fiebres tifoi-
deas que le obligaban a mantenerse en el lecho”, lo que 

Figura 2. Instancia de Julio Perales al rector de la Universidad Central, 
escrita desde Soneja (Castellón), solicitando se le dispense de acudir al 
acto de investidura como doctor. En la instancia Perales argumenta que 
en esa fecha se encuentra trabajando como médico municipal en Soneja 
y al referirse a su estado civil señala que está casado. Fuente: expediente 
académico de Julio Perales en la Universidad Central – Archivo Histórico 
Nacional (leg. 1620 – exp. 29).

le impedía acudir a cursar las asignaturas del doctorado 
(figura 1). El certificado médico que lo acredita está fir-
mado por Juan de Madinaveitia y Ortiz de Zárate (1861-
1938), que era íntimo amigo de Luis Simarro, hasta el 
punto de disponer años más tarde de un laboratorio co-
mún en estancias contiguas de sus propios domicilios, 
situados de forma anexa en un mismo edificio23, y donde 
se analizaban las muestras necrópsicas que Madinaveitia 
proporcionaba a Simarrro.

El segundo documento hace referencia indirecta al 
momento en que Perales se ausenta de Madrid. Se tra-
ta de una instancia redactada en 1905 desde Soneja 
(Castellón), en la que Perales solicita a la Universidad 
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Central de Madrid se le exima de acudir al acto de inves-
tidura de doctor dado que está trabajando como médico 
en Soneja, y además señala —refiriendo su estado civil— 
que está casado15 (figura 2). 

Hemos comprobado en la Gaceta de Madrid que Julio 
Perales, tras leer su tesis en 1890, intentó conseguir de 
forma fallida un puesto docente en la universidad, fir-
mando en 1892 las oposiciones a la cátedra de his-
tología de Cádiz25 y en 1902 a la de medicina legal en 
Salamanca26, probablemente buscando una estabilidad 
laboral que fuera compatible con su trabajo micrográ-
fico. Perales no obtiene ninguna de estas plazas univer-
sitarias y en el padrón de 1904 se constata ya su vuelta a 
Valencia, figurando como varón soltero de 38 años, que 
vive de nuevo en el domicilio de sus padres en Valencia, 
en la calle Ruzafa nº 517. De otra parte, en los archivos 
de la JAE que se inician en 1907 y finalizan en 1939 no 

Figura 3. Portada de la memoria manuscrita de tesis doctoral 
“Investigaciones sobre la estructura de las células nerviosas” presentada por 
Julio Perales García el 18 de junio de 1890 en la Facultad de Medicina de 
la Universidad Central. Fuente: Biblioteca Histórica Marqués de Valdecilla 
de la Universidad Complutense de Madrid, Fondo Antiguo Biblioteca de 
Medicina, Ca2492(1130)

consta ninguna solicitud de pensión por parte de Julio 
Perales.

Desconocemos si Julio Perales, en el periodo de tiempo 
comprendido entre la lectura de su tesis doctoral (junio 
de 1890)14 y la firma de las oposiciones universitarias 
(abril de 1892 y junio de 1902)25,26, siguió acudiendo al 
laboratorio de Simarro. Si esta asistencia se mantuvo es 
muy probable que Perales colaborara también en el tra-
bajo experimental que llevó a Simarro a idear su método 
de tinción fotográfico. Esta sospecha se basa en que el 
trabajo experimental de este método ocupó a Simarro 
durante casi dos años, iniciando los trabajos en febre-
ro de 1899, fecha que se sitúa entre las dos oposiciones 
firmadas por Perales. Simarro no publicó en la revista 
de Cajal su método de tinción fotográfico aplicado al es-
tudio del sistema nervioso hasta muy avanzado el año 
190027 pero previamente había comunicado sus hallaz-
gos en la revista de Federico Rubio y Galí (Revista Íbero-
Americana de Ciencias Médicas)28, señalando que desde 
febrero de 189928(p333) estaba realizando diversos ensayos 
para poner a punto este nuevo método, que implicaba en 
su formulación inicial la intoxicación in vivo de conejos 
con inyecciones hipodérmicas de bromuro o yoduro só-
dico/potásico.

Las razones ciertas que hacen que Perales vuelva a 
Valencia no son conocidas, pero cabe suponer que el he-
cho de no conseguir una estabilidad laboral, los 38 años 
que había ya alcanzado y el deseo de contraer matrimo-
nio influyeran en el abandono de las tareas micrográfi-
cas, para dirigirse a una actividad clínica que le propor-
cionara una estabilidad económica. Así, tras marchar de 
Madrid a Valencia a la casa de sus padres, tiene lugar su 
matrimonio con la mallorquina María Luisa Díez en una 
fecha que cabe cifrar en 1904-1905, coincidiendo por lo 
tanto con el inicio de su nuevo trabajo, ahora como mé-
dico municipal en la villa de Soneja.

Dos años más tarde (1907) Perales vuelve, junto con su 
esposa, a Valencia. Viven ahora en la plaza del Ángel17 
y Perales figura ejerciendo como médico clínico en esta 
ciudad (colegiado 834). Mientras, en Madrid, en enero 
de 1907, acaba de constituirse la JAE, de la que Simarro 
formaba parte como vocal. No obstante, Perales, a dife-
rencia de otros discípulos de Simarro, no cursó ningún 
tipo de solicitud de pensionado para cursar estudios en 
el extranjero ni dentro de España.

En Valencia, y a partir de entonces, Perales aparece como 
un miembro destacado del Instituto Médico Valenciano 
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Figura 4. Acta de la tesis de Julio Perales calificada como sobresaliente, con 
las firmas del presidente Juan Magaz (fisiología) y de los cuatro vocales del 
tribunal José Grinda (histología), Andrés del Busto (obstetricia), Adolfo 
Moreno (patología quirúrgica) y Alejandro San Martín (cirugía). Fuente: 
Biblioteca Histórica Marqués de Valdecilla de la Universidad Complutense, 
Fondo Antiguo Biblioteca de Medicina, Ca2492(1130).

(IMV)18, así como de la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País de Valencia. En 1914, figura con el car-
go de secretario general del IMV, impulsando entre otras 
tareas la creación de una escuela del idioma alemán para 
los miembros del Instituto18, si bien no existe constancia 
de actividad académica relacionada con la Universidad 
de Valencia. Es evidente que Perales, tras su vuelta a 
Valencia, abandonó definitivamente los trabajos micro-
gráficos que había realizado en Madrid con Luis Simarro. 
En la esfera política, Perales ocupó además un cargo de 
concejal jurado del ayuntamiento de Valencia entre 1925 
y 1928, durante la dictadura de Primo de Rivera, siendo 
alcalde Luis Oliag, ocupando la concejalía en representa-
ción de la Real Sociedad Económica de Amigos del País 
de Valencia, a la que Perales también pertenecía17. Una 
década más tarde, en noviembre de 1939, se constata el 
fallecimiento de Julio Perales a los 73 años, tras haber 
estado ingresado un tiempo en el Hospital Provincial de 
Valencia a causa de una bronquitis asmática.

Los trabajos micrográficos de la tesis de Julio Perales

La tesis doctoral de Julio Perales, titulada “Investigaciones 
sobre la estructura de la célula nerviosa”14 (figura 3), es 
la única aportación que hemos encontrado en el perfil 
científico de su biografía. Los resultados que contiene su 
tesis no fueron publicados posteriormente, siendo por  
tanto la memoria original manuscrita de la tesis la úni-
ca fuente documental que nos permite revisar el trabajo 
micrográfico que Perales llevó a cabo.

La tesis fue leída en Madrid el 18 de junio de 1890, ob-
teniendo la calificación de sobresaliente. El tribunal que 
la juzgó estuvo presidido por Juan Magaz (fisiología), 
siendo vocales del tribunal José Grinda Forner, Andrés 
del Busto López, Adolfo Moreno Pozo y Alejandro San 
Martín (figura 4), todos ellos profesores de la facultad 
de medicina y vinculados con los trabajos micrográficos 
que se llevaban a cabo en la facultad de San Carlos y con 
la Sociedad Histológica de Madrid.

El documento manuscrito de esta tesis se encuentra en 
la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense, 
siendo actualmente accesible en formato digital14. Consta 
de un total de 113 páginas no numeradas, con dos lámi-
nas de figuras (figura 5) situadas en su parte final, pre-
sentando un corto preámbulo, que se ve seguido de tres 
capítulos de exposición.

El capítulo I se configura como una revisión bibliográ-
fica, refiriendo 22 citas que aparecen en notas a pie de 

página y que se inician en las primeras observaciones 
acerca de la textura del sistema nervioso realizadas por 
Anton van Leeuwenhoek en 1722 y finalizan con las des-
cripciones realizadas en la obra de Golgi de 1883. Al re-
ferirse a la obra de Golgi, Perales señala que el tratado 
de Cajal editado en Valencia en 1889 y los contenidos 
de Revista Trimestral de Histología Normal y Patológica, 
inicialmente fundada por Cajal en Barcelona en 188829, 
demuestran cómo el método de Golgi es en sus manos 
el más fecundo método de estudio del sistema nervioso. 
Así, refiriéndose a estas dos obras de Cajal, Julio Perales 
afirma: “… las notables investigaciones de este profesor 
español, aunque no se refieren especialmente a la estruc-
tura celular, merecen ser consultadas pues en ellas se ha 
llevado a las últimas consecuencias la aplicación del mé-
todo de Golgi, que, en manos de tan distinguido profesor 
de Barcelona, se ha convertido en un nuevo y fecundo 
método de estudio”14.
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El capítulo II de la tesis es así mismo una revisión bi-
bliográfica, ahora acerca de los métodos empleados en el 
procesamiento del sistema nervioso para su microtomía, 
conteniendo 24 citas bibliográficas, que ahora están in-
tercaladas dentro del mismo texto. En toda la bibliogra-
fía de la tesis se aprecia el influjo de la rica biblioteca de 
Simarro, ya que más del veinte por ciento de las citas bi-
bliográficas señaladas por Perales se corresponden exac-
tamente con libros y publicaciones existentes en la bi-
blioteca de su maestro. De la rica biblioteca de Simarro, 
hoy, tras muy diversos avatares, han llegado a nosotros 
un total de 4333 títulos, que aparecen en el llamado fon-
do Simarro30 y que constituyen la fuente cotejada en este 
sentido frente a las citas referidas por Perales en su tesis.

En este capítulo II, se revisan los métodos empleados 
en el endurecimiento del sistema nervioso, decantán-
dose Perales por el empleo de la congelación del tejido 
usando un pulverizador de éter. Revisa así mismo los 

métodos existentes de inclusión y de tinción de las cé-
lulas y fibras nerviosas, dando noticia de sus ventajas e 
inconvenientes, demostrando que todos estos métodos 
los ha probado en el laboratorio de Simarro, insistien-
do siempre en la superioridad de la tinción utilizada por 
su maestro al señalar “el procedimiento de coloración 
del Dr. Simarro, por medio del azul de metilo, permite 
descubrir una nueva faz de la estructura de las células 
nerviosas”14 (figura 6). En el contenido de la tesis llama 
la atención el que no se cite la tinción que Franz Nissl 
había ideado en 1884, y que Nissl documentó en su tesis 
doctoral, utilizando el mismo colorante empleado por 
Simarro. La tesis de Nissl, realizada en 1884, se vio se-
guida de varios trabajos aparecidos entre 1884 y 1894, lo 
que produjo una amplia difusión de su método. Ninguno 
de ellos sin embargo es citado en la tesis de Perales, a 
diferencia de lo que se comprueba en las publicaciones 
posteriores de Cajal, que las refiere minuciosamente.

Figura 5. Láminas 1ª y 2ª de la memoria de tesis de Julio Perales. En la lámina 1ª se ilustran los cuerpos fusiformes teñidos con azul de metileno en las células 
nerviosas y los cambios cadavéricos que aparecen en los husos cromáticos (fragmentación, trasformación granular) en los cuatro periodos de tiempo distintos 
analizados. La lámina 2ª ilustra células nerviosas disociadas mediante carbonato de litina, se señalan las estrangulaciones de Ranvier y se muestra la presencia 
de cilindroejes formando imágenes o trayectos espirales. Este último aspecto (trayectos espiroideos) fue motivo de referencia y discusión por Cajal en su obra 
Textura del sistema nervioso del hombre y de los vertebrados, editado en 1899.
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El capítulo III de la tesis expone finalmente los resultados 
micrográficos obtenidos mediante el método del azul de 
metilo, que Perales de nuevo lo refiere como el “método 
del Dr. Simarro”. Con respecto al material analizado en 
la tesis, Perales señala que ha sido fundamentalmente la 
porción anterior del asta medular lumbar, estudiada a 
partir de material fresco.

Con esta tinción Perales señala que es posible ver en el 
citoplasma de las células nerviosas la existencia de unas 
fibrillas que se ensanchan formando husos y que están 
presentes en las prolongaciones protoplasmáticas den-
dríticas pero que no están visibles nunca en los cilin-
droejes. Apunta además que ha verificado, para compro-
bar la consistencia de los datos obtenidos, estas mismas 
observaciones en las células de Purkinje. Además, indica 
que ha realizado una serie de dobles tinciones y de mo-
dificaciones en los fijadores empleados para comprobar 
la veracidad de sus observaciones.

Adicionalmente, Perales refiere que ha estudiado las mo-
dificaciones que se producen en esta estructura fibrilar 
del protoplasma con la evolución cadavérica de la célula 
nerviosa, analizándola en material de autopsias pasadas 
24 horas (apreciando entonces segmentación de los hu-
sos), señalando que más tarde se produce una trasfor-
mación granular de las fibrillas y finalmente su desapa-
rición. Esta evolución cadavérica de las fibrillas (que es 
descrita por Perales en necropsias realizadas en cuatro 
periodos de tiempo post-mortem distintos) refiere que 
la ha estudiado no solo en la médula, sino también en 
la corteza del cerebro y cerebelo, utilizando material de 
necropsias realizadas tras un número variable de horas 
post-mortem. Sumado a ello, Perales señala que el estu-
dio realizado se ha reproducido también en la medula 
espinal y a nivel del lóbulo vagal del pez dorado común 
(Cyprinus carpio), lo que orienta a considerar la idea de 
que esta estructura protoplásmica se encuentra en todas 
las células nerviosas de los animales vertebrados.

Este último aspecto referido implica que Perales aplicó la 
misma metodología al estudio micrográfico del sistema 
nervioso de los peces, una tarea que se mantuvo en el 
tiempo en el laboratorio de Simarro, como lo demues-
tra el que una década más tarde se dedicaran también 
a ello primero Achúcarro31 y luego más tarde Gonzalo 
Rodríguez Lafora32

. Reseñar también la posible proce-
dencia del material tisular humano estudiado en fres-
co. Perales indica que el material estudiado procedía de 
necropsias. La procedencia de estas autopsias muy pro-

bablemente fue el Hospital General de Madrid, donde 
Juan de Madinaveitia era médico jefe de sala, realizando 
Madinaveitia personalmente las autopsias de los pacien-
tes allí fallecidos, siendo las muestras analizadas en el la-
boratorio de su íntimo amigo Luis Simarro33.

En la porción final del capítulo III, Perales apunta tam-
bién que la evolución cadavérica de la estructura fibrilar, 
analizada con el método del azul de metilo, puede que 
presente en el futuro utilidad en relación con la prácti-
ca de la medicina legal, trasladando sus resultados a una 
posible utilidad en la medicina forense. Finaliza su expo-
sición indicando, a modo de conclusión, que los husos 
o cuerpos fusiformes presentes en las células nerviosas 
y en sus expansiones citoplasmáticas, pero no así en el 
interior de los cilindroejes, deben de tener una función 
importante y distinta en la célula nerviosa, afirmando 
que es su intención continuar estos estudios en el futuro 
a partir del estudio de material medular fresco para po-

Figura 6. Menciones acerca de Simarro, al que refiere como su maestro, 
escritas por Perales en el texto de su tesis. En una de estas menciones se 
señala que en breve aparecerá un libro de Simarro acerca de la descripción 
de los cuerpos fusiformes. Fuente: Biblioteca Histórica Marqués de 
Valdecilla de la Universidad Complutense, Fondo Antiguo Biblioteca de 
Medicina, Ca2492(1130).
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der obtener así una idea cabal acerca de esta estructura.

El capítulo III de la tesis finaliza con dos láminas de figu-
ras (figura 5). La lamina 1ª ilustra los cuerpos fusiformes 
y husos, así como los cambios observados en la evolución 
cadavérica de la estructura fibrilar. La lámina 2ª muestra 
elementos celulares nerviosos disociados por el carbo-
nato de litina presentando cilindroejes de trayecto espi-
roideo, presentando también las fibras intrarradiculares 
con estrangulaciones de Ranvier. La presencia de estos 
cilindroejes de trayecto espiral, que aparecen en esta la-
mina 2ª, fueron motivo —como más tarde veremos— de 
comentarios e interpretación por parte de Cajal en 1899.

A lo largo de los tres capítulos de la tesis, Perales cita 
con frecuencia a Simarro, reconociendo su magisterio y 
la excelencia de su método histológico. Además, en una 
de sus citas Perales anuncia que en breve aparecerá un li-
bro del Dr. Simarro acerca de la descripción de los cuer-
pos fusiformes (figura 6). Esta publicación sabemos que 
nunca tuvo lugar, al igual que el contenido de la tesis de 
Perales, que no llego a editarse nunca como publicación.

Discusión

El análisis llevado a cabo acerca del perfil biográfico de 
Julio Perales y del trabajo micrográfico de su tesis plantea 
diversas cuestiones abiertas a la confrontación de datos 
documentados, tanto en relación a la propia biografía de 
Perales como a la forma en que su tesis aparece referen-
ciada en las publicaciones de Cajal.

En primer lugar, nuestro estudio intenta documentar la 
trayectoria de un discípulo valenciano poco conocido de 
Luis Simarro que, tras trabajar en su laboratorio durante 
al menos tres años, abandonó la investigación micrográ-
fica, para establecer una dedicación al trabajo clínico en 
su tierra de origen.

Es evidente que a partir de 1896 Julio Perales abandonó 
de forma definitiva cualquier aspecto relacionado con su 
trabajo micrográfico anterior. Muy probablemente el no 
conseguir una plaza en la Universidad que le permitie-
ra una estabilidad laboral fue la causa que condicionó el 
retorno de Perales a Valencia y su posterior dedicación 
al trabajo clínico. Esta circunstancia no fue exclusiva de 

Figura 7. Escrito de Simarro fechado en abril de 1911 avalando ante la JAE la petición de pensión cursada por su discípulo Francisco Santamaría Esquerdo, 
que había realizado la tesis bajo su dirección, para realizar una estancia formativa en París. Santamaría no presenta ninguna publicación en su petición y 
Simarro en su aval intenta justificar en parte esta ausencia de publicaciones escritas, aunque afirma por cuanto que conocía bien los criterios de la JAE que ha 
vacilado a la hora de proponer a Santamaría para la citada pensión. Fuente: Exp. de la JAE 135/310 de Francisco Santamaría Esquerdo.
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Julio Perales, dado que las posibilidades laborales del tra-
bajo micrográfico eran en aquel momento muy limitadas 
y prácticamente restringidas laboralmente al ámbito de 
la universidad.

Perales, a diferencia de lo que ocurriera más tarde con 
Achúcarro, Rodríguez Lafora y con Gayarre, no se de-
cantó, tras la lectura de su tesis, por establecer un acerca-
miento al laboratorio de Cajal. Es conocido que Simarro, 
que se autodefinía como un “histólogo de ocasión, pues 
la histología no es para mí un fin sino un medio para 
estudiar la neurología”34(p296), aconsejó a varios de estos 
discípulos el acercamiento al laboratorio de Cajal, para 
proseguir allí sus estudios micrográficos. En el caso de 
Perales este acercamiento, sin embargo, no lo hemos po-
dido establecer. Para justificar esto último, cabe conside-
rar dos datos relacionados en parte con la cronología en 
que se desarrolla la biografía de Perales: el primero de 
ellos es el distanciamiento entre Simarro y Cajal, coinci-
dente con la oposición a la cátedra de Madrid, y el segun-
do, el hecho de que hasta abril de 1892 Cajal no residiría 
en Madrid y que hasta 1902 no se pondría en marcha el 
laboratorio de Cajal, denominado a partir de entonces 
Instituto de Investigaciones Biológicas.

Hemos constatado, sin embargo, que en el tribunal de 
las plazas universitarias a las que Perales concurre y no 
obtiene en 1892 (histología de Cádiz)25 y en 1902 (medi-
cina legal de Salamanca)26 aparece Cajal formando parte 
o presidiendo el tribunal que las juzga. En estas oposicio-
nes es muy probable que el no haber generado ninguna 
publicación científica, a partir de la lectura de su tesis, 
fuera un factor desfavorable que jugaría en su contra.

En nuestro análisis no hemos podido establecer, de for-
ma documentada, las personas o las circunstancias que 
posibilitaron el contacto de Perales con Simarro en 1887, 
ni tampoco constatar si a partir de 1906 Perales mantu-
vo algún tipo de relación epistolar o de cualquier otro 
tipo con Simarro. Este último aspecto podría habernos 
explicado por qué Perales no exploró otras posibilidades 
a partir de 1907 de proseguir sus estudios con Simarro o 
bien de ampliar su formación fuera de España, al amparo 
de la recién creada JAE.

Efectivamente en enero de 1907 y a propuesta del minis-
tro Amalio Gimeno, condiscípulo de Simarro y compa-
ñero de claustro de Cajal, primero en Valencia y luego 
en Madrid, se constituye la JAE. En esa fecha se nombra 
a Cajal presidente de la JAE, figurando entre los vocales 
de la misma dos personas que bien podrían haber apo-

yado la candidatura de Perales: Luis Simarro y Joaquín 
Sorolla35. El primero, como hemos analizado, había 
sido el maestro de Perales, y el segundo debía de serle a 
Perales bien conocido, por cuanto que ambos tenían la 
misma edad y además habían frecuentado los mismos 
espacios en su época escolar en Valencia.

En 1907 la JAE realiza la primera convocatoria de pen-
siones, si bien las primeras pensiones no se disfrutaron 
hasta 1908. En los archivos de la JAE36, sin embargo, 
no figura solicitud alguna de Perales para ser pensio-
nado fuera de España, ni tampoco una solicitud espe-
cífica para ser pensionado en el propio laboratorio de 
Simarro, a diferencia de lo ocurrido en el caso de Verdes 
Montenegro36,37, un discípulo psicólogo de Simarro, cate-
drático de Instituto, que fue pensionado por la JAE para 
estudiar en Madrid con Simarro la memoria en la edad 
escolar.

Las solicitudes de pensionado a la JAE es una circuns-
tancia que a menudo se establece también en otros dis-
cípulos de Simarro36. Es el caso de Achúcarro en 1907 y 
de Rodríguez Lafora en 1907 y 190838, de Viqueira López 
en 1912, de Rodrigo Lavín en 1918 o de Santamaría 
Esquerdo en 191136,39. Algunas de estas peticiones fraca-
saron en su finalidad y en el caso concreto de Santamaría 
concurren algunas semejanzas con la figura de Perales. 
Ambos eran de origen valenciano y durante su trabajo 
con Simarro ambos elaboraron sus tesis doctorales, que 
no llegaron a publicar, y solo Santamaría editó un único 
y breve folleto. Santamaría solicitó a la JAE una pensión 
para viajar a Francia en 1911, pensión que finalmente no 
obtuvo39, y ello a pesar del apoyo recibido de Simarro, 
que avaló con un escrito su candidatura, tratando ade-
más en su aval de justificar el hecho de que no hubiera 
realizado publicaciones (figura 7).

Un segundo aspecto a considerar en esta discusión es 
valorar como Cajal menciona el contenido de la tesis 
de Perales a lo largo de sus publicaciones. Julio Perales 
leyó su tesis doctoral el 18 de junio de 1890. La fecha 
de esta lectura tiene cierta significación por cuanto que 
siete días antes (11 de junio de 1890) Simarro escribió 
a Cajal34(p296-7) informándole de su intención de presen-
tarse a la oposición a la cátedra de Madrid, siempre que 
Cajal no se presentara a la misma. Esta carta de Simarro 
a Cajal marca el inicio de un cierto distanciamiento en-
tre ambos, que se mantiene hasta la resolución final de 
la oposición en 1892. La cátedra de Madrid se convocó 
efectivamente un mes más tarde (21 de julio de 1890) y, 



F. Vera Sempere

40

Figura 8. Publicación de Cajal (“Estructura del protoplasma nervioso”) editada en 1896 en los Anales de la Sociedad Española de Historia Natural (A), en 
la que Cajal refiere los trabajos de Simarro y la tesis de Perales, así como su primacía frente a la publicación de Karl Schaffer realizada en 1893, tres años 
más tarde (B). Cajal en la publicación muestra una figura (C) representando la presencia de husos cromáticos en el protoplasma y en sus expansiones 
dendríticas, a diferencia del axón (marcado con la letra a), que carece de ellos.

A C

B
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a pesar de este distanciamiento, el intercambio científico 
entre Simarro y Cajal es evidente que no se interrumpió 
de forma completa11,40, de forma que Cajal —que vivía en 
Barcelona— conocía los trabajos que se realizaban en el 
laboratorio de Simarro y en concreto el contenido de la 
tesis que había elaborado Perales.

Este conocimiento acerca de la tesis no publicada de 
Perales Cajal lo manifiesta más tarde en una publicación 
que realiza seis años después en 189641, en los Anales de 
la Sociedad Española de Historia Natural bajo el título de 
“Estructura del protoplasma nervioso” (figura 8). En el 
trabajo, Cajal reconoce con toda honradez, a través de 
una nota a pie de página, la primacía de los trabajos de 
Simarro y de Perales al describir la distinta localización 
de los husos cromáticos y su ausencia a nivel de los ci-
lindroejes. Este reconocimiento de Cajal se enfrentaba 

a la idea difundida a nivel internacional que atribuía a 
Karl Schaffer en Budapest la descripción del hallazgo 
mencionado. Efectivamente, Schaffer había comunica-
do en 189342, tres años después de la lectura de la tesis 
de Perales, unos resultados similares a los señalados por 
Perales y Simarro.

Cajal, a diferencia de Simarro, era muy consciente de la 
importancia de difundir los resultados que obtenía en su 
trabajo. Por ello edita también esta misma publicación 
(“Estructura del protoplasma nervioso”) con idéntico tí-
tulo y texto en el volumen nº 1 de la Revista Trimestral 
Micrográfica, que Cajal comienza a editar en Madrid en 
ese mismo año de 189643 (figura 9 A).

En esta publicación Cajal exploró muy detalladamente 
las posibilidades del método de Ehrlich con la tinción 

Figura 9. Para dar una mayor difusión a sus resultados Cajal inserta la publicación “Estructura del protoplasma nervioso” en el nº 1 de la Revista Trimestral 
Micrográfica, que comienza a editar en 1896 en Madrid (A). Igualmente, y tras recibir una carta de invitación por parte de Ziehen y de Wernicke, Cajal envía 
el texto a Alemania, publicándose un año más tarde esta publicación traducida al alemán en el Monatsschrift für Psychiatrie und Neurologie (B).

A B
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en vivo con azul de metileno. El contenido de este tra-
bajo de Cajal es no solo más extenso sino también de 
mayor calado que el contenido de la tesis de Perales. Su 
estudio sobre la estructura del protoplasma nervioso se 
sitúa ya dentro de un exhaustivo y sistemático plan ge-
neral de trabajo, en apoyo de lo que años más tarde se 
denominaría neuronismo. A través de su trabajo Cajal 
demuestra que, primero en Barcelona y luego en Madrid, 
ha estudiado en profundidad las fibrillas protoplasmá-
ticas y su posible funcionalidad a través del análisis de 
distintas localizaciones nerviosas, así como en diferentes 
especies animales y en distintos estadios del desarrollo, 
siguiendo, con un método de estudio ontogénico, el mis-
mo esquema general de trabajo que previamente había 
seguido con la técnica de Golgi.

Cajal además de la publicación de 1896, en la que cita 
la tesis de Perales, editó también en el nº 1 de la Revista 

Trimestral Micrográfica de 189644 una exhaustiva explo-
ración de la reacción de Ehrlich y de la tinción con el 
azul de metileno, señalando que a esta tarea ha dedicado 
seis meses de trabajo, lo que le ha permitido la confir-
mación de todo lo previamente señalado por él con la 
tinción de Golgi, tanto en tejidos adultos como en tejidos 
embrionarios de animales vertebrados inferiores, aves y 
mamíferos.

Durán Muñoz y Alonso Burón45 afirman que Cajal pro-
bablemente comenzó a utilizar la tinción con el azul de 
metileno por consejo de Kölliker. Así, señalan que “en 
cartas que poseemos” el ilustre anatómico alemán se di-
rige a Cajal en diciembre de 1891 diciéndole que el azul 
de metileno se trata de un método muy bueno para el 
estudio de las células nerviosas45(p250). Curiosamente, esta 
carta de Kölliker no aparece en el epistolario publicado 
por Fernández Santarén, donde solo hay tres cartas de 

Figura 10. Textura del sistema nervioso del hombre y de los vertebrados. Esta colosal obra de Cajal se comienza a editar en 1899 en tres volúmenes. El volumen 
I muestra varias referencias a Simarro y Perales, reseñando en una nota a pie de página las imágenes de trayecto espiral del axón (p. 294) que aparecen en 
la lámina 2ª de la tesis de Perales. Cajal afirma que desconoce si Simarro ha llegado a publicar este dato, cuyas preparaciones le fueron mostradas en 1897.
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Kölliker, todas fechadas en 1893, poniendo de manifies-
to una vez más cómo la correspondencia de Cajal no se 
ha conservado ni mantenido de forma unitaria y que 
muchas de sus cartas probablemente han desapareci-
do34. Independientemente del contenido de esta carta de 
Kölliker, es evidente que Cajal en la fecha que se refiere 
(1891) tenía ya una fiel noticia de la tesis de Perales y de 
los trabajos realizados por Simarro con el azul de meti-
leno.

De otra parte, en el epistolario antes citado de Cajal apa-
rece una carta fechada el 22 septiembre de 1896, del psi-
quiatra alemán Theodor Ziehen34(p564), en la que comuni-
ca a Cajal que, junto con el profesor Carl Wernicke, van 
a comenzar a editar una nueva revista mensual de psi-
quiatría y neurología (Monatsschrift für Psychiatrie und 
Neurologie), donde desean que la anatomía del sistema 
nervioso tenga un lugar preferente. Ziehen en la carta 
pide a Cajal que le envíe un artículo para esta nueva re-
vista, señalando que ellos se encargarían de la traducción 
al alemán junto con una gratificación de 40 marcos por 
un artículo de 16 páginas.

Cajal ve entonces una excelente oportunidad para di-
fundir sus hallazgos y decide enviar a Ziehen su artículo 
sobre la “Estructura del protoplasma nervioso”, en el que 
de nuevo aparece el reconocimiento referido a Perales y a 
Simarro, que antes señalábamos. De este modo se publi-
có, un año más tarde, en la revista de Wernicke el mismo 
trabajo dividido en dos entregas (nº 2 y 3 del volumen 
1º del año 1897) bajo el título “Die Struktur des nervö-
sen Protoplasma”46 (figura 9 B). De este modo el traba-
jo de Cajal vio la luz a través de tres ediciones distintas, 
dos realizadas casi de forma simultánea en castellano en 
1896 y una en alemán en 1897. En las tres aparece el re-
conocimiento explícito al trabajo realizado por Simarro 
y a la tesis no publicada de Perales.

Es a través de estas publicaciones de Cajal en 189641,43 y 
189746 que tenemos actualmente una cabal noticia de la 
realización de la tesis de Perales, ya que Cajal, llevado 
sin duda por su honradez científica y su “españolismo 
laborioso”47, puso en valor la primacía y originalidad de 
los hallazgos de sus compatriotas, que no habían sido 
publicados y que eran totalmente ignorados en el ámbito 
internacional.

La no publicación de los resultados de la tesis de Perales 
nos lleva también a considerar comparativamente las fi-
guras de Simarro y Cajal, aspecto que de forma previa 
ha sido señalado por Campos Bueno11-13. Cajal demostró 

ser un incansable trabajador en el laboratorio. Su acti-
vidad micrográfica a partir de 1887, tras su encuentro 
con Simarro, fue casi frenética, explorando de forma 
sistemática la técnica de Golgi, consiguiendo vencer con 
gran perseverancia “las veleidades de la impregnación 
cromo-argéntica” que habían hecho a Simarro “abando-
nar desalentado sus ensayos”48(p191), obteniendo además 
en 1888 —con la doble impregnación cromo-argéntica 
por él ideada— un análisis estructural del sistema ner-
vioso, partiendo del estudio de aves y mamíferos, hasta 
conseguir demostrar la individualidad de la célula ner-
viosa, primero en el cerebelo y luego en la retina y otras 
localizaciones40.

Además de su gran capacidad para el trabajo micrográfi-
co, Cajal demuestra ser también un magnífico publicista, 
que consiguió captar la atención de figuras de la ciencia 
internacional, como fue el caso del alemán Albert von 
Kölliker, en 1893, o del sueco Gustaf Retzius, en 189640. 
Por ello, Cajal era consciente de la importancia de publi-
car y difundir sus resultados y de hacerlo además en las 
lenguas de las naciones cultas. Enmarcada en esta finali-
dad se comprende la edición de sus resultados de 1896, 
en los que menciona a Perales y a Simarro, editándolos 
en dos revistas diferentes de forma casi simultánea en 
castellano41,43, así como en una traducción al alemán al 
año siguiente, en 189746.

En diciembre del mismo año 1897, Cajal comenzó a 
editar en fascículos, en la imprenta de Nicolás Moya, su 
obra Textura del sistema nervioso del hombre y de los ver-
tebrados49 (figura 10). El mismo Cajal designa esta publi-
cación como “mi obra magna”, acabándola de editar en 
dos tomos en el año 1904. En el tomo I, Cajal referencia 
de nuevo en cinco ocasiones los trabajos de Simarro y 
la tesis de Perales, recordando la primacía de sus traba-
jos frente a la publicación de Schaffer. Cajal afirma con 
rotundidad que los husos cromáticos de Simarro y los 
llamados gránulos de Nissl son una misma cosa49(p118), 
haciendo además más tarde una referencia explícita al 
hallazgo señalado por Simarro acerca de los axones de 
disposición espiral, que Perales también ilustra en la lá-
mina 2ª de su tesis, interpretando que se trata de dispo-
siciones accidentales del axón, añadiendo a pie de pági-
na: “ignoro si Simarro ha publicado esta particularidad, 
pero debo hacer constar que ya en el año 1887 nos lo 
mostró en preparaciones teñidas con hematoxilina que 
la presentaban claramente”49(p294).
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En estas fechas, en que se inician los primeros fascícu-
los de la colosal obra de Cajal, el conocer la estructura 
interna de las células nerviosas se constituía como un 
tema crucial, ya que se estaban iniciando algunas refor-
mulaciones acerca de la teoría reticular sobre la base de 
que las neurofibrillas existentes en el interior de la cé-
lula nerviosa formaban una red continua interneuronal 
que sería responsable del impulso nervioso. La solución 
a estas reformulaciones reticularistas, que serían plan-
teadas por István Apáthy, Albrecht Bethe y Hans Held 
en los primeros años del siglo XX, le llegaría de nuevo 
a Cajal en 1900 de la mano del proceder fotográfico de 
Simarro21,27,28, al que nos hemos referido con anterioridad 

y que Simarro afirma que había comenzado a investigar 
en febrero de 1889, probablemente con la colaboración 
inicial de Perales. Cajal modificaría de nuevo tres años 
más tarde el proceder de Simarro hasta conseguir su cé-
lebre método del nitrato de plata reducido50. Método que 
sería de nuevo empleado de forma sistemática por Cajal 
y su escuela a lo largo de una década, siendo el mismo 
crucial para que la teoría neuronal superara por comple-
to las críticas planteadas por los nuevos defensores del 
reticularismo40.
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